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                                                           PARTE I

EL DESARROLLO DEL ADOLESCENTE : UN MODELO DE TAREAS.

CAPITULO UNO
UN MARCO PARA EL DESARROLLO DEL ADOLESCENTE
En la adolescencia las formas de relación interpersonal cambian de forma dramática, donde las amistades tienen un valor más personal e intenso, pues moldean y definen la experiencia del self (la experiencia de si mismo), así como el sentido de dignidad, atractivo, viabilidad, aceptabilidad etc. del adolescente.

La manera de relacionarse con los padres también cambia (a veces de manera dramática), y éstos cambios son los instrumentos que van a ayudar al adolescente a tomar una postura existencial ante el mundo, ante el pasado y ante el futuro. Pueden ser relaciones más distantes, más sujetas al desafío y más caracterizadas por el conflicto y el desapego.

Estos cambios hacen que las relaciones con los padres sean   más negociadas, y no solo basadas en las expectativas de los padres o en las tradiciones familiares, pues a pesar de que parezca lo contrario, a los adolescentes les preocupa mucho lo que opinen de ellos sus padres y de que acepten sus nuevos cambios.

Podemos decir que la adolescencia es una transformación de las relaciones no cuestionadas y jerárquicamente organizadas (preadolescencia) a un tipo de relación más separadas, donde los distintos puntos de vista, ambiciones, e intereses dan la oportunidad de llegar a relaciones más interesantes y mutuamente provechosas.

En esta transformación, en estos cambios del adolescente podemos hablar de fronteras de contacto, entendiendo el contacto como la frontera entre el organismo y su entorno, o en las formas en que el individuo se conecta y forma sus relaciones con el  mundo. Y el término frontera se utiliza para hacer referencia a las barreras que la gente construye para limitar su involucramiento con los otros., y podemos decir que es un proceso dual  : por un lado tiene la capacidad de unir y fusionar, dar y recibir, influir y ser influido; y por otro lado tiene la capacidad de separar y atar, resistirse a las influencias y preservar nuestras características únicas y esenciales.. De otra manera, podemos decir que el meollo de la adolescencia está en desarrollar la capacidad de contactar , es decir, de establecer condiciones de frontera que apoyen tanto la vinculación como la separación

Todas estas transformaciones se dan en el mundo interno y privado del adolescente, que en ésta etapa está en renovación. Su cuerpo sufre cambios desconcertantes, emocionantes y a veces atemorizantes. Llega la excitación sexual y las preocupaciones sobre la fuerza y el atractivo del cuerpo, así como los arranques de ira y las sensaciones de pesadez y vacío alteran de forma dramática la vida interna del adolescente. Todas estas experiencias llegan sin previo aviso y algunas son dolorosas como la vergüenza, la soledad, mientras que otras son deliciosas como las emociones intensas, la sensación de libertad y una sensación de poder ilimitado. Todo esto perturba y hace que la adolescencia sea atractiva e incluso hipnotizante.

Volviendo al mundo interno (self) del adolescente, en ésta época se abren nuevas fronteras de contacto, fronteras internas o intrapsíquicas, que se convierten en el vehículo para lo que va a ser una experiencia adulta diferenciada y una personalidad profunda, sutil y compleja.

Esta experiencia del mundo interno, que el adolescente normalmente oculta al adulto, se abre hacia adentro y se vuelve más complejo, más desconcertante, ambivalente y sentido con más intensidad para más adelante esta experiencia del self se vuelva más estable y sólida proporcionando al individuo más apoyo y dirección autónoma.

Wheeler señala que el self  está ubicado  en cómo el adolescente organiza sus procesos de contacto, en cómo resuelve los obstáculos, amenazadas y metas buscadas en el “mundo externo”, en relación con su” mundo interno” de necesidades sentidas o deseos conocidos, objetivos, aprendizajes del pasado y esperanzas futuras.

La adolescencia tiene interés porque es una fase interesante e importante, porque es la época en que la mayoría de las personas empiezan a integrar los mundos interno (intrapsíquico) y externo(interpersonal) como fenómenos distinguibles de la experiencia personal. Muchos adolescentes pierden el sentido de pertenencia al mundo (característica del preadolescente), de encajar con sus familias y sus amigos de juego, experimentándose como algo separado o aparte del mundo que no siempre coincide con lo esperado o requerido del exterior. Podemos decir que en la adolescencia se separan las fronteras de contacto intrapsíquicas de las fronteras de contacto interpersonales y al establecerse esta separación su relación queda resuelta.
El self del adolescente es inevitablemente ambiguo, pues en ocasiones los temas de organización de la experiencia surgen del nivel sistémico intrapsíquico, otras veces del nivel interpersonal (familiar) y a veces se alternan entre las manifestaciones intrapsíquicas y la frontera interpersonal. En un momento el adolescente puede pelearse consigo mismo y en otro momento con los adultos de su vida.. Del mismo modo una frontera se puede volver figura, cuando la otra pasa al fondo.

Como norma general del desarrollo, los conflictos que se peleaban con uno de los padres ayer se pelean con una mismo hoy, y éste desarrollo va a tener la recompensa de que el adolescente tome posesión de las funciones de su self.

Los adolescentes que pelean con temas de maduración muestran muchas de las características de los adultos disfuncionales, se atascan en la organización de la figura-fondo de su experiencia en una frontera o en la otra. Otros pacientes desarrollan de manera exquisita su experiencia interna formando figuras fácilmente respecto a sus sentimientos, miedos, deseos pero tienen dificultades para hacer figuras en las fronteras interpersonales con sus padres, sus iguales. En éstos casos la figura-fondo de lo intrapsíquico y lo interpersonal está invertida: sin ver los fenómenos interpersonales(habitualmente la familia) contextualizan su darse cuenta interno (awareness) como una figura fuerte.
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CAPITULO DOS

EL SELF DEL NIÑO Y LA FAMILIA
El adolescente pelea para escapar de la infancia y para lograrlo deber encontrar una forma de renegociar su relación con su familia ¿porqué ocurre esto?.

En éste capítulo vamos a explorar el significado de la experiencia de la infancia y la pertenencia a una familia.

La importancia inicial que tiene la relación madre-niño nos ha llevado a incluir a la familia como un medio relevante en el desarrollo del niño. La familia constituye un campo, una matriz para la experiencia que surge y para la formación del comportamiento de sus miembros, especialmente los niños. Todos los patrones de conducta, dinámicas intrapsíquicas o rasgos de personalidad se forman en el amplio campo de la cultura familiar, es decir,  las propiedades de la figura del niño están fuertemente organizadas por el fondo del proceso familiar.
El campo familiar no es un sistema homogéneo y unitario sino un conjunto de campos interpersonales que se solapan entre si, de modo que un niño se implica de una manera con su hermano favorito, de otra manera diferente con cada uno de sus padres por separado y también de forma diferente con la familia entera cuando está reunida, pudiendo decir que el self se actualiza o es diferente  en condiciones de contacto diferentes. En términos generales, el campo interpersonal se reconfigura cuanto más miembros de la familia están implicados, es decir, los campos de dos personas (diádicos) son absorbidos o reintegrados en campos de tres personas (triádicos) que a su vez suben de nivel y son reconfigurados por un campo familiar más amplio.

La organización concreta de un campo familiar puede variar de una situación a  otra o de una familia a otra. A veces la díada(madre-hijo/a) se reorganiza cuando es absorbida en un campo más amplio y en otras ocasiones la díada mantiene rígidamente su carácter, organizando el campo más amplio a su alrededor convirtiéndose así en una influencia importante en la interacción entre madre-padre (alianza encubierta)

La relevancia clínica de los campos diádicos ha destacado en el análisis de la relación madre-hijo. Sullivan trabajando con el tratamiento y comprensión de los “desórdenes  mentales” puso mucho énfasis en ésta relación y lo consideró como el contexto en el que el “sistema del self” que surge en el niño se configura.

Siguiendo con los pacientes esquizofrénicos Bowen en sus primeras investigaciones postuló que las madres de sus pacientes gestionaban su internalizado sentido de inadecuación e insuficiencia adoptando una postura de sobreprotección hacia sus hijos, y los hijos complementaban su postura aceptando la inadecuación y el desamparo proyectado por su madre. Para Bowen lo que ha sido un sentimiento para la madre, se convierte en una realidad para el hijo.
Los campos triádicos han sido foco de interés por parte de la terapia familiar. Minuchin habla de la triangulación que se da en aquellas situaciones en las que el niño se ve implicado en los problemas de los padres, produciéndose una desviación ya que los padres evitan ocuparse de sus diferencias, intentando crear alianzas (alianza intergeneracional)
La familia como un todo puede ser entendida como un medio en el que se organizan campos de relación entre dos o tres personas. Jackson utilizó la noción de homeostasis
del sistema para conceptualizar una rasgo peculiar : los cambios en el comportamiento de un miembro de la familia desencadenan una reorganización del campo familiar.

Stierlin estudió las dinámicas conductuales de las descontroladas conductas adolescentes e identificó las “fuerzas centrípetas” y las “fuerzas centrífugas”. En la primera los padres sostienen a los hijos en un campo gravitacional cargado de las necesidades emocionales y personales de los padres. Los segundos se caracterizan por un” modo de expulsión” donde los problemas de desarrollo de los padres pueden originar en los adolescentes sensaciones de ser vistos como estorbos y una familia con un insuficiente “empuje gravitacional” podría lanzarlos prematuramente a valerse por si mismos en el mundo.

Desde el punto de vista gestáltico la familia podría ser considerada como un medio de contacto, como un contexto donde el niño podría aprender a tener sus herramientas de contacto y aprender a organizar los mundos privados de su experiencia privada y gestionarla en sus interacciones con los otros.

Según este estilo de contacto se podría desarrollar lo que gestálticamente se llaman resistencias que son formas de favorecer o evitar un modo concreto de contacto. Una familia podría ser muy confluyente, destacándose en ella las semejanzas y cosas compartidas o podría ser muy diferenciadora destacando las diferencias individuales y el ser único de cada uno de sus miembros.

El campo familiar podría apoyar la introyección donde la verdad familiar es legada por los padres y tragada por los hijos, o podría apoyar la discusión activa o el diálogo, animando el pensar por si mismo.
Siguiendo con la introyección ésta se refiere al proceso mediante el cual se organiza el significado para un niño más que lo construye de un modo activo por si mismo. En la infancia la frontera del self del niño y el campo familiar es muy permeable y la experiencia del niño está formada por las fuerzas del campo familiar, de modo que hay relativa implicación del niño , la identidad del self del niño está oculto y las diferencias están incrustadas en el fondo de la experiencia, a diferencia de lo que ocurre con la adolescencia donde la implicación y desimplicación adquieren carácter urgente y un nuevo significado.

La introyección es necesaria y útil en el desarrollo del niño y aunque está relacionada con la neurosis en el adulto refleja una respuesta sustentadora del entorno a las necesidades de un chico joven para la estructura preparada con seguridad y que ayuda al niño en la tarea de organizar la experiencia y encontrar significados en los primeros años de vida. El niño que crece sin modelos introyectados adecuados en su adolescencia se organiza a través de “rellenos”; no es infrecuente que en éstos casos  éstos adolescentes organicen su rol de genero con conquistas sexuales borrascosas o se vuelvan mañosos para robar etc.

Decir que el self infantil está implicado es decir que las primeras experiencias del niño están configuradas de acuerdo al campo relacional infantil; cuando éste niño se convierte en adolescente elige su propio camino, hay más separación, más identidad, más desimplicación. En el niño las experiencias están más en el fondo, su self es más irreflexivo, es un self más vivido que conocido, y se resumen en autoimagen, autoconcepto etc, mientras que en el adolescente el self se convierte en una gestalt.

Que el adolescente tenga una sensación nítida y clara de su self va a depender  del fondo de las experiencias del self infantil que se hayan acumulado a lo largo de los años; cuando este self infantil es confuso el adolescente puede verse obligado a tomar una identidad clara del entorno de sus iguales (igual vestir, los mismos ideales, actitudes hacia la autoridad). Cuando el self infantil ha incluido sentimientos de inadecuación, de no ser querido el self del adolescente toma una cualidad muy autoprotectora y organizan  su self alrededor de figuras rígidas, independientes, invulnerables.
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CAPITULO TRES

REORGANIZANDO EL MUNDO INTERPERSONAL
En la adolescencia el niño empieza a separarse del mundo familiar de la infancia y establece un ritmo de apropiación del self que culmina en un incremento de la capacidad de autoapoyo, donde la experiencia del self se va a intensificar volviéndose más sobresaliente y central  y donde los patrones de la experiencia son más diferenciados que en el campo familiar de la infancia.

McConville habla de que en esta etapa se polariza el campo de la experiencia , es decir, el self del adolescente se separa del campo de la experiencia infantil y esto conlleva una progresiva reorganización de éste campo.

El adolescente empieza a desarrollar su awareness de tener un lugar en el mundo, se ser un ser humano separado y potencialmente libre, manteniéndose fuera del medio parental, existiendo por si mismo, con su propia autoría e individualmente responsable, y a partir de éste momento las creencias, los padres, la moralidad etc, todo parece menos reglamentario, menos absoluto y el adolescente empieza a aceptar la responsabilidad de su propia dirección en la vida.

El self adolescente se desarraiga y la frontera de contacto del self y los otros (especialmente de si mismo y de los padres) se vuelve más congestionada donde las interacciones que hasta entonces habían sido familiares, rutinarias se vuelven más problemáticas y torpes. Cuando surge éste self adolescente no siempre es incuestionablemente aceptado y éste proceso es vivido por las familias con cierto grado de irritación y enfrentamiento, y la frontera de contacto entre el self adolescente y los padres se convierte en una membrana sensiblemente  inflamada
Decir que el adolescente desarrolla un mayor sentido de sí mismo significa que la experiencia es vividamente organizada en torno a las fronteras de contacto.

Polster y Polster consideran la frontera de contacto como el punto en el que uno experimenta el “yo” en relación a lo que es “no yo” y a través de ese contacto los dos experimentan con más claridad.
La noción de frontera de contacto deriva de la experiencia sobre la diferencia y lo relacionado. En cualquier contacto hay dos momentos : una sensación de ser diferente de todo lo demás, y una sensación de estar comprometido, de estar implicado con algo más.

Una gran parte del comportamiento adolescente es un comportamiento que polariza, a veces a través de conflictos, a veces de un modo pacífico, los mundos del adulto y de la experiencia adolescente. El acto de apartarse de la familia (frontera con la familia) se convierte en algo ritual y esto se manifiesta a la hora de la comida donde el hijo quiere estar el menor tiempo en la mesa o ante público donde evita la proximidad física de los padres, o en el futbol donde busca a sus amigos. Todo esto hace que el apartarse se convierta en una realidad de la relación.

Otro acto ritual de la separación es ocultar información a los padres, desviando ésta a los amigos en quienes busca apoyo; habla con ellos sobre sus padres y sus padres empiezan a hacer lo mismo, buscan adultos que tienen la misma edad y se compadecen entre ellos. Es un mutuo alejamiento y una metamorfosis sana del campo padres-hijo.

Con éste ocultamiento , el papel de la familia como un encuadre para la vida apoyador y necesario podría ser relegado al fondo de la experiencia; ésta función de apoyo es frecuentemente negada, especialmente por los chicos, mientras que la imagen polar de la familia como algo forzado aumenta, a veces, hasta un grado absoluto.

El objetivo de éste distanciamiento es que sirve para crear una experiencia de frontera entre el adolescente y sus padres, pero a pesar de esto las fuerzas del campo interpersonal es algo más sutil y tienen mucho más poder: al adolescente le preocupa lo que sus padres piensen de él y le preocupa llegar a ser un agente que se mantiene libre en el mundo en general. La tarea de aprender y depender de sus medios puede completarse si el poder real o imaginario de los padres disminuye.

Los adolescentes normalmente se sienten solos y aislados, no porque estén neuróticos y porque no tengan el apoyo de sus padres, sino porque su necesidad de separación se convierte en un hecho de la vida. Esta segregación de la familia da paso a un intimismo que es delicioso y fascinante y al mismo tiempo aislante y abismal.
Pero el adolescente también está inmerso en la tarea de separarse del mundo adulto en general (frontera con el mundo adulto en general) y aunque no está tan cargado como el familiar también es importante  ensayar y probar las nuevas fronteras en la experiencia del self. Las formas de vestirse y las apariencias son las expresiones más obvias de ésta empresa, y es una manera de suscitar una experiencia de ser diferente o de frontera, se identifican con una cultura de transición, una forma de comportamiento organizado y de apropiación de la realidad.

El lenguaje puede ser otro mecanismo y su función es inequívoca : separar una cultura transicional tanto de la infancia como de la edad adulta, permitiéndole servir como un medio nutritivo para la separación y la reorganización del self individual.

El gusto del adolescente por lo absurdo es lo que podemos llamar la frontera de la cultura adolescente con la cultura adulta.

Simultáneamente comienzan a surgir también las fronteras de diferenciación entre los adolescentes mismos (fronteras entre iguales)
Es habitual que hacia los trece años los adolescentes empiecen a identificarse con pandillas más que con amigos individuales concretos : los cerebritos, los chicos inteligentes empiezan a surgir como fragmentos discretos de la sociedad de iguales. Hay pijos, punkis, raros, pandilleros etc. Es interesante que los adolescentes a menudo individualmente se identifiquen con muchos grupos, utilizando una topografía social abigarrada para confeccionar una fórmula personal de identificaciones.

El trabajo del adolescente de crear fronteras con el mundo adulto está al servicio de una mayor conexión con ese mundo, de una conexión más vivida, más poderosa y más completa. El contacto es un proceso de dos partes, un modo de relación que establece separación y unión al mismo tiempo., es decir, la frontera separada de la adolescencia sirve para apoyar la implicación del adulto joven en el mundo adulto como un participante investido de poder.

Las maneras de establecer estas fronteras varían; si se trata de chicos normalmente se conforman con su propio cambio y evitan experimentar con ellos mismos si sus padres están implicados. Las chicas dan a conocer sus experimentaciones y la evolución de sus experiencias sobre sí mismas, y presionan para que se acepten estos cambios en elmarco de sus relaciones. De modo que las chicas pueden mantener la conexión con sus padres de una manera más obvia de lo que lo hacen los chicos , pero el objetivo de los adolescentes es rehacer la frontera de contacto y con ella el sentido emergente de si mismos.

Para terminar podemos decir que en el proceso de realzar las fronteras, tanto el adolescente como los padres cambian. Este es el campo que pondrá límites a sus tendencias regresivas, no solo el adolescente.
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CAPITULO CUATRO

APROPIANDOSE DEL SI MISMO
El self adolescente se forma cuando el niño empieza a apropiarse de lo que ve, oye, huele y toca como más específicamente suyo.

Cada familia trasmite a sus hijos lo que es suyo propio, es decir, sus inclinaciones, prejuicios y valores sobre el mundo, pero cuando el adolescente empieza a sintetizar por si mismo su propio punto de vista descubre que los que antes había dado por sentado estaba sacado del punto de vista de otra persona y se hace consciente de que sus percepciones no siempre coinciden con la realidad familiar, de modo, que el adolescente empieza a vivir como propia su experiencia sensorial, empieza a ver las cosas con sus propios ojos.

En la infancia los padres son un medio potente que da forma a la experiencia del niño debido a su invisibilidad pero el adolescente enfoca desde fuera y empieza a ver por si mismo debido al comienzo de un auténtico self diferente de los padres, resumiendo, comienza a tener sus propia perspectiva que le aporta un awareness  intensificado de la vida interna que se irá desarrollando conforme progrese como adolescente. Mientras que antes solo podían tener la perspectiva del adulto, ahora se viven como tales a través de la adolescencia, para ellos son elecciones, no introyectos, y esto es un punto importante.

Si la adolescencia es un periodo de posesión del self, la manera más concreta de expresión es la forma de organizarse con el mundo, nueva y personal. Esta función sintetizadora del self es lo que hace posible que cada uno de nosotros tengamos nuestra propia experiencia. Su aparición señala los principios del alejamiento de la proyección como modo de crear y organizar el significado del mundo.

Con esta función sintetizadora del self comienza un proceso de organización del campo en estructuras figura-fondo, en un principio bastante debilitadas. Estas estructuras aportan a un primer plano lo que se afirma como el propio self, y relega a la periferia lo que no es. Como una parte de éste proceso el adolescente va a vivir disociado, polarizado con ciertas partes del campo, rechazando o renunciando a todo aquello que es vivido como “no mío” (lo que le parece demasiado infantil, demasiado adulto, lo que el parece poco halagador).

Una tarea de la función sintetizadora es  apropiarse y desapropiarse de aspectos del self, y ello conlleva tensiones dinámicas mediante las cuales se organiza el campo. Estas tensiones son producidas porque el adolescente establece límites a la experiencia del “yo” y “no yo”.

Esta capacidad del self para apropiarse y desapropiarse es parecida a lo que Ericsson llama “identidad del ego” que representa una identidad gradual de todas las identificaciones caracterizada por una confianza acrecentada de que la habilidad de uno que mantiene la identidad y la continuidad interna está enfrentada por la identidad y la continuidad de lo que significa uno para los otros.

La nueva capacidad del adolescente de organizar la experiencia con patrones que tengan algún vínculo con el funcionamiento organísmico (función sintetizadora), da una sensación de coherencia interna y la sensación de si mismo del adolescente se vuelve una gestalt sintetizada.

El adolescente reorganiza su campo interpersonal con recursos y estilos de contacto validados personalmente y esto hace que la persona tenga una sensación agudizada de si mismo, y aunque reconoce muchas partes de su self que le son familiares desde la infancia aportándole una sensación de continuidad, se vive a sí mismo como diferente.

Para que todos estos cambios sean efectivos en el mundo más amplio tiene que resistir a las fuerzas  que podrían llevarle a su desestructuración, o a la regresión a un estado organizativo más primario, es decir, tendría que establecer su integridad destacada como función del campo de la experiencia.

Además hay una marcada tendencia a subjetivizar la realidad, en el sentido de que la realidad del adolescente se vuelve al servicio del self para de este modo realzar y apoyar la integración y la fuerza del nuevo self configurado, dando lugar a una distorsión incluso en los adolescentes “normales y sanos” bastante considerable, y a una amenaza a la totalidad experimentada y a la adecuación del self.

Los adolescentes tienen más rabia que la que parecería razonable, y ésta es un antídoto temporal y efectivo para la vivencia de perder el centro y correr el riesgo de desintegrarse; se adopta a menudo como mecanismo para no sentir culpa y vergüenza que de otra manera podrían surgir en ese momento y que a menudo surgen más tarde en privado y cuando se ha pasado la rabia.

La culpa por otra parte es una experiencia virulenta y desintegrante para el adolescente. La experiencia madura de la culpa implica una polarización de uno mismo con uno mismo y para que sea útil debería existir una fuerza lo suficientemente intensa como para absorber éstas confrontaciones internas, llevado a cabo mediante un diálogo interno que lleva a la resolución y al cierre, pero en los adolescentes más jóvenes esto no ocurre , sino que su mecanismos en los conflictos interpersonales es ponerse a la defensiva y sacar rabia lo que de alguna manera hace que la lucha salga fuera del interior del self, y no se quede dentro de la frontera , es decir, no se quede en una lucha consigo mismo. De esta manera la lucha en el campo interpersonal refuerza al menos temporalmente la sensación de coherencia y consolidación interna del adolescente.

El self en la adolescencia es marcadamente narcisista, al menos temporalmente. Para convertirse en uno mismo el individuo necesita retirar la energía y el interés del mundo de alrededor y  estar absorbido por uno mismo; está muy atento a su experiencia de si mismo como figura y relega al fondo todo lo que se refiere a su familia.

¿Qué hay en el desarrollo del adolescente que hace que el acting out sea tan común entre ellos?  El actino out es una forma importante de contacto durante la adolescencia, es una forma de integrar, establecer y definir la relación del organismo con su entorno. Hasta que el adolescente comienza a experimentar su self como algo real  necesita de acting out; para que sus experiencias del self pasen de efímeras e incluso falsas a ser reales.

El acting out es la acción que el adolescente emprende para ser visto y reconocido por otros; puede ser una acción desafiante o un logro elogiable, pero siempre es público e innegable y el peso del resultado es reabsorbido por el self.
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CAPITULO CINCO

LAS POLARIDADES DE LA ADOLESCENCIA Y EL DESARROLLO
En la adolescencia el campo de la experiencia del self se polariza entre el self arcaico de la niñez con su herencia de introyecciones y el self emergente de la adolescencia, con su creciente sentido de autocontrol, autonomia. Esta polarización del campo intrapsíquico se manifiesta en la organización del entorno y en la respuesta al entorno del adolescente.

Esta polarización es una señal de la desintegración de lo familiar y cómodo por un lado, y por otro es la oportunidad para rastrear las nuevas fronteras de la identidad del self.

Muchos adolescentes organizan su self de manera distinta según hagan contacto con adultos o con compañeros (diferenciación de las gestalts del self); la diferencia no siempre es extrema pero puede serlo. Esto es lo que se llama la volubidad, que se trata más de una fluctuación que de cambios en los “estados de ánimo”, y en donde el adolescente puede sentirse como dos personas distintas y parecerlo ante quienes lo observan en esos dos contextos.

Estos cambios en la organización del self cuando el adolescente hace contacto incluye dramáticas  fluctuaciones en la autoestima, el estado de ánimo. Para muchos adolescentes es difícil mantener un estado intrapsíquico que no esté apoyado en el campo interpersonal inmediato, pero para el adolescente que ha acumulado muy poco lastre intrapsíquico las fuerzas que moldean cualquier contexto interpersonal son muy poderosas.

En la adolescencia hay una polarización en los campos de la experiencia del self ,entre las estructuras arraigadas de la infancia y las nuevas experiencias de la época adolescente, es como si tuviera dos selves separados, cada una con su organización configurativa de la experiencia interna y externa.

La gestalt del self infantil no desaparece al comenzar a desarraigarse el adolescente, sino que está arraigada en el mundo de las prohibiciones adultas, que le vienen al adolescente a través de las introyecciones infantiles y conforma sus percepciones a una realidad dada aferrándose a los valores y logros de la familia y controla los sentimientos e impulsos que surgen. Este self necesita de la aprobación adulta. Acepta el mundo adulto sin cuestionarlo y sin casi conflicto y con una postura de dependencia.

Los adolescentes influenciados por éste self infantil a veces tienen una apariencia muy adulta pero su comportamiento está organizado por introyecciones más que por conceptos procreados y sintentizados auténticamente por el self individual.

Esta gestalt infantil persiste poderosamente pero también surge una gestalt del self , configurado dudosamente y que está vinculado con el proceso de evolución del individuo de apropiarse de la experiencia sensorial y de las funciones del self.

En el desarrollo psicológico del adolescente hay competencia entre la gestalt del self infantil y el nuevo self del adolescente, creando tensiones  y ansiedad al vacilar el individuo entre estas dos articulaciones del self, pero este desarrollo avanza con un diálogo entre las alternativas, donde el individuo se identifica se apropia y se siente responsable del estilo de contacto, tono afectivo que le pertenecen a cada polo, promoviendo el contacto entre ambos y finalmente el crecimiento y acomodo mutuo.

Al final de la adolescencia esta ambivalencia o polaridad tiene sus frutos  pues el mundo del adolescente se fundamenta en un sentido realista de los límites, tradiciones y responsabilidades, y aunque la polaridad de la experiencia infantil contra la experiencia actual continuará durante toda la vida, a finales de la adolescencia (17-21 años) se establecerá un marco donde ambos tienen cabida. Para algunos adolescentes esta interacción entre lo viejo y lo nuevo es sutil y privado, mientras que para otros es tormentosa y dramática pero la mayoría avanza hacia una interacción más equilibrada e integrada.

La mayoría de los adolescentes saludables para llegar a una interacción normal y saludable de las polaridades del self infantil y el self adolescente  acuden a adultos externos a las familia en busca de piezas de apoyo que no pueden obtener de sus propios padres; así recurren a entrenadores, padres de sus amigos etc. (Dinámicas de polaridad ambivalentes).
Para muchos adolescentes la herencia recibida de la familia se cristaliza al precio de un gran dolor narcisista; al comenzar a sintetizar su historia personal surge un “darse cuenta” poderoso y consistente al ver que su vida ha sido injusta, hipócrita, ilusoria Los adolescentes que toleran estos awarenesses viven ésta etapa con insights difíciles e introspecciones  dolorosas. Pero muchos de ellos no están dispuesto a atravesar este dolor y su dinámica evolutiva de las polaridades entre el self infantil y el self adolescente se bloquea evitando tener cualquier “darse cuenta” doloroso; se vuelven una especie de antiniño, y es característica que el cliente quede congelado, fijado en un gestalt de self adolescente rígida para evitar cualquier contacto con el self infantil (Dinámicas de la polaridad congeladas, protectoras) . Es frecuente que los comportamientos de éstos adolescentes se caractericen por el riesgo, el peligro, conflictos, crisis etc, como uso y abuso de drogas, robos.

Este nuevo self se vuelve tán rigidamente en figura que no permiten que surjan otras figuras alternativas, adoptando símbolos externos endurecidos negadores de afecto y no infantiles como ropa negra, cueros y adornos metálicos.

En éstos casos no da buenos resultados la psicoterapia externa pero sí en un ambiente restrictivo y como paciente interno su “acting out” puede ser contenido, disolverse a sus gestalts infantiles y volverse más accesibles al trabajo de terapia.

Hay un tercer grupo de adolescentes donde la organización intrapsíquica de la experiencia del self se queda entre la ambivalencia y la polarización rígida y defensiva (Dinámicas de la polaridad interrumpida). Estos individuos se identifican con un extremo de la polaridad, mientras se disocian o interrumpen el  otro extremo y limitan los conflictos internos . Esta porción del self que emerge es organizada como el “yo”, mientras que la parte que se disocia o interrumpe es proyectada, enterrada o ambas cosas. La falta de contacto con esta parte interrumpida le impide el avance hacia la madurez y la totalidad.

Los adolescentes que se identifican con el self infantil suelen carecer de un impulso hacia un contacto auténtico, y suele dominar el berrinche pasajero al que no se le da importancia; su sexualidad está bastante idealizada al estilo de cuento de hadas y la mayoría de puntos de vista del mundo son puntos de vista coincidentes con los padres.

Los adolescentes que se identifican por rígidos ideales introyectados suelen ser perfeccionistas, no se conforman más que con lo mejor y con frecuencia parecen muy adultos. Son adolescentes que tienden a alejarse de sus compañeros porque los consideran “inmaduros” e “irresponsables”. Son pacientes que es difícil que les interese la psicoterapia porque contradice su ideal distorsionado de la perfección.

Otro grupo de adolescentes son aquellos que están en conflicto con su propio comportamiento y que en lugar de reconocer este conflicto y vivir la ambivalencia lo evitan trasladándolo a su relación con los adultos (no reconocen el conflicto como intrapsíquico sino como interpersonal). Se relacionan con los adultos de manera estereotipada.
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CAPITULO SEIS

LAS TAREAS DE LA ADOLESCENCIA

McConville lo que busca en éste capítulo es delinear la transformación y el crecimiento que se encuentra entre el arraigo de la niñez y el contacto diferenciado del adulto.

El adolescente en su desarrollo busca madurar en su capacidad para lograr un contacto diferenciado y se centra en reorganizar su campo de experiencia para conseguir una relación entre el self y el entorno.

En todo desarrollo del adolescente la frontera de contacto pasa por 3 fases : desarraigo donde el adolescente intensifica las fronteras generacionales; interioridad que es la profundización de la vida interna e integración que se produce cuando se alcanza la meta de lograr una organización estable de la experiencia intrapsíquica e interpersonal.

Estas etapas no son periodos temporales relacionados con la edad sino tareas de desarrollo que hay que realizar, funcionan simultáneamente y podemos esperar una gran variedad de formas en que los adolescentes trabajan para superar o evitar cada una des éstas tareas.

El énfasis evolutivo fluctúa al avanzar el individuo de la adolescencia a la edad adulta, así según la experiencia de éste autor es más probable que los hombres se preocupen más por marcar fronteras con los adultos antes de profundizar en su interioridad, mientras que las mujeres realizan estas tareas simultáneamente, es decir, crean fronteras y a su vez restablecen el contacto de manera recurrente.

DESARRAIGO

El desarraigo se manifiesta en el momento en que el adolescente se identifica con su propia experiencia y se diferencia del entorno (tanto intrapsíquico como interpersonal) de la reciente niñez. En el campo intrapsíquico hay una intensificación de la experiencia que coincide también con cambios fisiológicos  y endocrinos y en el campo interpersonal hay una apropiación del self, con un sentido de autoría, identidad y demarcación que para algunos será una labor pública y estridente y para otros será más privada y encubierta. Antes de todo esto pueden darse manifestaciones externas al cambio como puede ser el uso de maquillaje, cambio de peinado y ropa; son señales externas que anuncian la transición de la niñez a la adolescencia.

Aunque se produzcan éstos cambios genuinos en ésta etapa los adolescentes son incapaces de desarrollar un lenguaje para describir su mundo interno, sino que les resulta más fácil hablar de sus amigos, padres, maestros etc.

Podremos entender mejor las posibilidades del adolescente si recordamos la gran importancia que la introyección tiene durante la niñez y en éste sentido Kepner señala que la introyección genera dos estilos de adolescentes para salir adelante : los sobrestructurados (niegan toda dependencia y la historia de su niñez y compensan con el cierre de sus fronteras para evitar cualquier contacto que pueda ser extraño o difícil de asimilar) y los desestructurados (entregan su self al servicio de los demás enterrando profundamente sus deseos y necesidades, es dependiente y concluyente con las expectativas de los adultos y su identificación como diferente es percibida como ajeno y peligroso).

En ésta etapa de desarraigo el self del adolescente es un self dentro del sistema familiar y el desarrollo interno o intrapsíquico se manifiesta a través de las fronteras de contacto interpersonal, donde los conflictos son conflictos con los demás, a diferencia de los adolescentes mayores, donde tienen una visión intrapsíquica.

 El adolescente temprano tiende a organizar su experiencia del self dentro de un marco proyectivo, donde la figura es el entorno y self estaría dentro del fondo de la experiencia y así protegerse del contacto que podría resultar demasiado intenso o amenazante.

En la adolescencia temprana el darse cuenta de la dimensión intrapsíquica del self está , limitado a diferencia de la creciente capacidad del darse cuenta en la frontera interpersonal; el adolescente temprano carece de habilidades prácticas de supervivencia y no tolera mucho conflicto interno, las tensiones polares emergen como tensiones a través de la frontera de contacto interpersonal y pueden surgir tanto en el campo familiar como en las relaciones con iguales o en el campo de los adultos y encontramos que el contacto interpersonal se ha convertido en el organizador de una polaridad naciente en ésta época, es decir la polaridad de la necesidad de apoyo adulto contra la necesidad de desarraigarse de la influencia adulta. Es en el campo interpersonal donde se inicia y se prepara la futura integración de ambos polos.

Las necesidades en ésta etapa son fundamentalmente organizacionales ,donde el joven necesita establecer para él y sus padres, su integridad y su estar separado, y donde el campo familiar es el que maneja ,apoyando o interrumpiendo éste proceso de desarraigo.

INTERIORIDAD

En esta etapa y a nivel intrapsíquico las relaciones son más complejas y enriquecedoras y la experiencia subjetiva del adolescente se abre a un mundo interno más rico de sentimientos agudos y de awarenesses interesantes. En esta época las fronteras de identificación del self han quedado  establecidas y hay un avance decidido hacia la exploración tanto interna como externa de estos campos diferenciados de la experiencia del self.

A nivel interpersonal el contacto es más maduro, se basa más en la realidad; las relaciones no tienen carácter narcisista y los amigos son elegidos menos porque están de acuerdo respecto a asuntos importantes. Las polaridades juegan un papel importante pero de manera distinta a la adolescencia temprana porque las amistades de polaridad se vuelven comunes. Es una época de romanticismo, de los primeros amores y primeros novios/as, donde la vida interna del adolescente se intensifica, se llevan diarios, se escribe poesía, surgen y se discuten dilemas morales.

La relación con los adultos mejora porque les parecen más interesantes y el respeto o su ausencia es un dato importante porque los jóvenes están preocupados sobre si les están o no tomando en serio. El mundo interior del adolescente en ésta época es más reflexivo, más interior, más conflictivo y los problemas que antes eran proyectados ahora se vuelven en luchas dentro de la frontera del self.

LA INTEGRACION

En esta etapa los adolescentes mayores se identifican no solo con un deseo o impulso en una situación dada, sino que son capaces de integrar los fragmentos discordantes de la experiencia( introyecciones, polaridades, deseos), originados en la niñez y adolescencia temprana.

Interactúa con sus padres desde un plano horizontal y no vertical y de poder; es lo suficientemente libre y está lo suficientemente centrado para soportar la fuerza de campo del entorno familiar. No considera a sus padres como un obstáculo o como seres imperdonablemente fallidos; no proyecta sino que más es un campo que muestra a los demás (incluidos los padres) como son en su propio derecho.Los procesos de sintetización e identificación del self ya se han logrados y ahora es hora de vivir, hacer elecciones sobre relaciones, la carrera, los valores. Su campo de experiencia es un todo donde incluye su cuerpo, su self , familia, iguales, adultos extrafamiliares y sociedad.
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CAPITULO SIETE

LA ESTRUCTURA DE LA PSICOTERAPIA CON ADOLESCENTES
¿Cómo es la psicoterapia  con un cliente adolescente?. No existe un método único entre los profesionales que trabajan con adolescentes, pues constituyen, como grupo, una población tan diversa como toda la humanidad. El único tema unificador es que todos ellos están inmersos, con distintos grados de éxito, en el proceso de desarrollarse, de atravesar  de la niñez a la edad adulta y de diseñar y poner en acción un self.

El trabajo psicoterapéutico consiste en facilitar el proceso evolutivo al adolescente que frecuentemente acude a terapia porque carece de capacidad de entablar contacto saludable con los adultos que le rodean, que aunque juegan un papel importante en el proceso de formación, no acuden a ellos por miedo o porque no tienen acceso a ellos.

El psicoterapeuta es un huésped en la vida del adolescente que no puede quedarse más tiempo del necesario y le ayuda  a salir de la gestalt fija en la que quedó inmerso y que provoca un contocircuito en el aprendizaje y vitalidad inherente a su proceso evolutivo. De esta manera el terapeuta puede asumir varios papeles, desde supervisor del caos hasta padre, terapeuta familiar, consultor educativo y terapeuta individual; en éste último papel puede ser amigo, maestro, guía, defensor, confrontador, siempre teniendo en cuenta que éstos perfiles pueden ser apropiados para unos pacientes pero no para otros, y un estilo genuino y fundamentado para un terapeuta  puede ser torpe y artificial para otro. 

Podemos hablar de dos marcos organizativos :

1.- ESTRUCTURA CONTEXTUAL DE LAS TAREAS TERAPEUTICAS.
Una de las tareas de la psicoterapita es lo que se llama el trabajo de figura de la terapia que son los momentos en los que la psicoterapia produce sus efectos, sesiones donde realmente se trabaja porque surge una emoción no expresada, se llega a la comprensión de un viejo problema, se toma una decisión, se resuelve un problema etc.

Este tipo de tareas se lleva a cabo dentro de una relación terapeutica de confianza, familiaridad  y comprensión, que tiene más dificultades con clientes adolescentes porque hay una diferencia de edad entre cliente y terapeuta y que supone una dificultad intrínseca para lograr esta relación, teniendo en cuenta además que éstos adolescentes acuden a terapia en contra de su voluntad o con mucha ambivalencia.

Lo cierto es que en un alto porcentaje en la terapia con adolescentes no se llega a ésta relación terapeútica porque en muchos casos la labor de la terapia con el adolescente consiste en convencer a éste para que se convierta en cliente, y cuando esto se consigue el adolescente se beneficia más dramáticamente de la terapia que un adulto.

Otro aspecto que entorpece la consecución de esta estructura de relación terapeutica es
que el cliente adolescente pertenece a un entorno familiar y tiene una historia evolutiva dentro de la familia a la que pertenece.

Aquí es cuando surge la pregunta de si no sería mejor dedicarse a la terapia familiar antes de comenzar con la terapia individual del adolescente, y aunque no en todos los casos surge esta necesidad sí hay que tener en cuenta siempre que sea posible, aprender de él antes de lanzarnos a la terapia individual con un adolescente.

McConville no comparte el hecho de que haya profesionales que no tengan acceso al entorno familiar del adolescente (en trabajos en escuelas, en hogares para tratamiento) o que incluso haya profesionales que dejen a un lado a la familia porque consideren que ésta es algo externo al funcionamiento de personalidad del paciente adolescente.

En la psicoterapia con adolescentes hay tres proyectos que constituyen toda el trabajo de psicoterapia con el adolescente . Estos son 1) la valoración del contexto familiar, 2) la construcción de una relación terapeutica, y 3) la realización del trabajo de figura que abarca la autoexploración, la resolución de problemas, la modificación de comportamientos etc.

2. ESTRUCTURA EVOLUTIVA DEL TRABAJO TERAPEUTICO.
El punto de partida de la terapia con adolescentes es la promoción y apoyo del proceso de desarrollo y la naturaleza de la terapia se centra en el trabajo evolutivo no resuelto y emergente en el individuo y su familia.

Los objetivos de la terapia varían según en la etapa del proceso en la que se encuentre el adolescente .

a) trabajo en la etapa de desarraigo. Es el más difícil y es el catalogado como “intrabajable” particularmente en la terapia individual, porque el cliente en ésta etapa está muy enredado con su familia y frecuentemente frustrado  en sus esfuerzos de hallar la confirmación de su diferenciación y el derecho a la autoría de su self. La interacción terapeutica más efectiva es incluir en el trabajo al sistema familiar y ayudar a los padres a organizar sus energías constructivamente.

b) trabajo en la etapa de interioridad. Para muchos terapeutas es la etapa en la que los clientes más satisfacciones proporcionan y los que parecen más beneficiados de la terapia individual. Son clientes que han descubierto éste mundo pero están casi ahogándose en él y necesitan un guía , que están listos para descubrir y explorar el mundo interno pero necesitan apoyo para ello.

c) Trabajo en la etapa de integración. Son los que buscan ayuda con sus elecciones y compromisos porque son auténticos y personales; tienen comprensión de sus horizontes internos pero necesitan ayuda  para integrar estos logros en su vida y sus relaciones y además no tienen dificultad para pedir ésta ayuda.

      Durante la adolescencia las tres tareas están enfrentadas de alguna manera aunque el énfasis vaya variando a lo largo del proceso evolutivo. Muchos van a pasar de un énfasis a otro y aunque algunos lo harán gradualmente otros irán de uno a otro y de regreso, avanzando y después retrocediendo.
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CAPITULO OCHO

UN ENFOQUE HACIA EL PROCESO FAMILIAR
El desarraigo es una tarea de la etapa de desarrollo del adolescente pero que no sólo incumbe a éste sino también a los padres,  donde ambos, padres e hijo se van a ver involucrados en grandes cambios sobretodo en temas de dependencia, autoridad, autonomía, control, pues es una etapa donde se valora las fronteras de contacto que están evolucionando dentro de la familia.

¿Qué características se dan en las familias que logran desarraigar con efectividad a sus hijos adolescentes ¿ Para ello vamos a centrarnos en las necesidades de contacto del adolescente y las maneras en que los estilos fracasan o funcionan al cumplir con éstas necesidades.

El adolescente necesita del contacto, es decir, de establecer la frontera entre su self y el entorno y ello supone unión, conexión y separación o diferenciación. Necesita sentir que pertenece a una familia, ser parte de un grupo, entablar relaciones duraderas y de ésta manera el self del adolescente emerge de un campo de compromiso de dar y recibir, de querer y cuidar y ser querido y cuidado Igualmente necesita sentir una cierta independencia y autonomía, y cultivar un sentido de identidad y apropiación de las funciones del self.

Cuando éstas necesidades se cumplen es fácil que el desarraigo avance y enseñe al adolescente a tener un contacto satisfactorio. Cuando h ay dificultades en el desarraigo es porque éstas dos necesidades no han sido satisfechas.

Según la forma en que los padres manejen estas fronteras de contacto con sus hijos prosperará o no todo el rango de necesidades del contacto de los adolescentes.

En teoría los padres responden con muestras de apoyo y aceptación  a todos los deseos y necesidades del niño, pero en la realidad y con frecuencia los padres exigen al hijo que acomode sus deseos e intereses a los deseos e intereses de los otros, transmitiéndoles expectativas (de los padres), y manteniéndose firmes cuando están en juego principios y problemas.

Lo que los adolescentes necesitan es la confirmación de los padres y adultos, donde las expectativas de los padres y los adolescentes cambian y ello supone el paso del individuo de la niñez a la vida adulta. El fruto de todo esto es la facilidad con que padres y adolescente mantienen una conexión como entes separados, donde el adolescente no teme su inclusión en el mundo adulto a expensas de su sentido del self y los adultos aceptan el derecho del adolescente a un sentido diferenciado. Cuando no ocurre esto aparecen los desequilibrios en las habilidades de contacto o desequilibrios en el proceso de contacto. En éstos casos las familias pueden tender a conectarse con mayor facilidad (familias desestructuradas) o pueden tender a diferenciarse con mayor facilidad (familias sobreestructuradas).

Proceso familiar desestructurado
En estas familias las fronteras que separan y definen los selves están confusas, y los padres tienden a ser poco claros acerca de cuales son los asuntos del niño y cuales son los suyos, es decir, éstos padres no aceptan que los pensamientos y sentimientos del adolescente (vida intrapsíquica) son cada vez más su propio territorio, aunque su comportamiento exterior sea aún asunto de la familia. Podemos hablar pues de una sobreinversión y en ocasiones una fijación en la vida intrapsíquica de sus hijos adolescentes, preocupándose de ella y tratando indebidamente de cambiarla de acuerdo a sus propias ideas, produciendo el efecto de la introyección, proyección y sobreidentificación en el adolescente. En éstas familias los padres tienen derecho a cargar con funciones del self  que aún no están suficientemente desarrolladas como la seguridad, planes para el futuro, perdurando incluso en la adolescencia, es decir, más allá de la edad en que se podría esperar que un niño empiece a manejar estos asuntos él mismo

Proceso familiar sobreestructurado
En éstas familias, los padres generan una sensación de alienación y aislamiento en sus hijos porque éstos padres tienen  limitada su  propia capacidad de hacer contacto con partes más personales de sí mismos. Las fronteras de contacto son rígidas, impenetrables y subdesarrolladas y la vida interior de sus hijos no tiene mucho valor porque están más absorbidos en sus propias vidas y problemas.

ESTILOS DE CONTACTO ESPECIFICOS
1.- Familia introyectante. Los padres organizan la vida externa e interna del niño, definiendo lo aceptable e inaceptable, esperan que sus hijos acepten lo que tienen que enseñarles menospreciando la necesidad de que el adolescente aprenderá con su propia experiencia, controlan los pensamientos, sentimientos, ideas, valores y formas del ver el mundo del adolescente. La función sintetizadora del self del adolescente se encuentra en un proceso evolutivo opuesto a éstas introyecciones, y la labor del terapeuta es cambiar la frontera creencia rebelión en una frontera de contacto interactivo.

2.- Familia concluyente. Lo que se valora es “el llevarse bien”, haciendo un énfasis en los acuerdos y la cooperación y no logran integrar el conflicto como parte de la relación y si lo hay éste no lleva ni a la asimilación ni a la diferenciación de los individuos como parte de la riqueza familiar ni a un fortalecimiento de los sentimientos de conexión entre las personas, sin a una sensación de desesperanza por haber fracasado como familia.

3.- Familia proyectiva. Promueven una negación de la experiencia del self y tienden a concentrar su conciencia en lo que los otros piensan teniendo una conciencia subdesarrollada de su propia experiencia interna; suelen tender a ser muy sobreestructuradas o muy desestructuradas., y no suelen estar muy abiertas a cambiar su enfoque proyectivo y a aceptar la responsabilidad de su propia experiencia.

4.- Familia retroflexiva. Hay mucha restricción de los sentimientos que se somatizan en posturas corporales cerradas y músculos tensos en la mandíbula. El adolescente evita enfrentarse a sus padres y se enfrenta a sí mismo, siendo común encontrar adolescentes inmersos en su mundo privado de experiencia interna pero que tienen pendiente de resolver problemas de frontera y apropiación.

5.- Familia deflexiva Desvían el contacto profundo e íntimo con sus hijos adolescentes utilizando mecanismos  como el humor o hablar excesivamente. Las preocupaciones profundas y sensibles no se discuten y sin embargo la familia pelea por aspectos superficiales de comportamiento  y control que desvían la atención del asunto central, sobreestructurando la relación familiar. También puede tener un impacto desestructurador en la relación padre-hijo cuando toma la forma de evitar conflictos mediante el uso del humor.
6.- Familia desensibilizada. Es una forma de hacer sólida la frontera de contacto y aislar al self de toda invasión. En las familias hay una amortiguación de las frontera de contacto y una tendencia a que las interacciones sean estereotipadas y vacias; puede haber ira pero ésta no lleva a nada. Puede ser una adaptación útil para los padres para manejar el dolor cuando ven a sus hijos “aprender de modo difícil”. La desensibilización en el adolescente es más familiar en la postura de “no me importa” que adoptan tantos adolescentes cuando su cariño (hacia los otros) amenaza con desintegrar el recién organizado sentido del self del adolescente. 
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CAPITULO NUEVE

EL INICIO DE LA RELACION TERAPEUTICA
Cuando un adolescente en desarraigo acude a consulta la terapia tendrá una naturaleza y unas características en relación a la evolución de ese desarraigo dentro de la historia familiar. 

Lo más común que ocurre con los adolescentes  en desarraigo que acuden a terapia es que no saben cómo utilizar a los adultos extrafamiliares para pedir apoyo y ayuda y como consecuencia en terapia no son pacientes  que faciliten el trabajo (pueden ser demasiado dependientes y sumergidos o puede que estén combatiendo por desarraigarse) siendo muy difícil establecer una comunicación productiva pues pueden comportarse hostiles, dudosos, complacientes, hábiles manipuladores o utilizar otros estilos que hacen que la interacción sea poco terapéutica.

Según McConville los terapeutas son percibidos no como cooperadores y apoyadores sino en muchas ocasiones como padres sustitutos, como representantes del mundo adulto  donde el cliente está esperando el juicio, la crítica, la falta de interés, el control

Estilos de entrada de los clientes
1.- Estilo de entrada desestructurado. Los pacientes desarraigados son cooperadores y complacientes con las expectativas de los adultos y aceptan que ellos saben que es lo mejor. Acuden a terapia por problemas psicosomáticos, depresiones, ansiedad.

Son pacientes pasivos en el sentido de que esperan que se les de permiso para entrar al despacho o tomar asiento o pueden participar activamente en una conversación con adultos adaptándose a las expectativas de éstos y esperando a resultar agradable y aceptable.

El objetivo de la terapia es lograr encontrar un campo terapéutico que dé apoyo al desarraigo del adolescente aquí y ahora; generalmente responden bien a las entrevistas donde hay un formato, donde hay un programa y que satisface su necesidad de saber qué es lo que se espera de ellos. El objetivo inicial del terapeuta en la terapia es lograr un campo de interacción desarraigado, cultivarlo para que se convierta en un entorno don pueda surgir de manera espontánea una figura cognitiva y perceptiva.

2.- Estilo de entrada sobreestructurado.  Para la mayoría de los terapeutas el paciente sobreestructurado es una  pesadilla y el primer paso para construir una relación terapéutica es entender de qué se trata su sobresestucturación.

Son pacientes que acuden a la cita contra su voluntad, obligados bien por sus padres o por la escuela o por los jueces, y puede mostrar su poca disposición a voces, con protestas o con una complacencia superficial.  Su presentación del self en terapia tiene un mensaje claro “Tú no me vas a alcanzar”.

Tienen una capacidad de expresión menos desarrollada y por ello actúan de forma tan autoprotectora y preservadora de su integridad, y aunque establecen una relación terapéutica funcional mantienen un enfoque proyectivo y su sensibilidad a los peligros de confiar en los adultos.

Frecuentemente la terapia con adolescentes no se inicia a petición del cliente sino a petición de los adultos preocupados, y la respuesta de éstos puede ir desde la ambivalencia hasta la resistencia directa. ¿Cómo se puede lograr que el adolescente vaya a terapia? Utilizar el mecanismo del engaño o de la manipulación es un suicidio terapéutico, así como esperar a última hora a dar la noticia al adolescente de la cita.

McConville aconseja un acercamiento directo donde los padres muestran su preocupación y dan tiempo al adolescente para que reaccione, discuta y se prepare psicológicamente, así como también aconseja preparar a los padres para presentar las preocupaciones familiares y de relación tal como son y no solo como algo que incumbe sólo al adolescente. ¿A quién ver inicialmente?.

Ver al adolescente solo  Para el autor puede traer problemas que retrasen la creación de una relación terapéutica, pues en éste caso el terapeuta, al dejar fuera de la entrevista a las personas que enviaron al adolescente a terapia, puede colocarse en una posición triangulada. La regla es no ver nunca al adolescente solo en el contacto inicial salvo cuando haya solicitado él mismo la consulta, o cuando el adolescente está en un punto de desarrollo donde ésta cuestión tiene un carácter nimio

Reunirse sólo con los padres u otros adultos. Este tipo de contacto inicial es atractivo, pues los adultos serán más sinceros y detallados si no está el adolescente pero tiene un peligro y es que puede establecerse una alianza entre los adultos, o al menos eso es lo que puede sospechar el adolescente aunque no sea el caso.

Reunirse con el adolescente y sus padres al mismo tiempo. Es le formato más funcional para el contacto inicial y la forma más fácil de preparar una relación de trabajo positiva, pues permite al terapeuta escuchar todos los lados del problema y al mismo tiempo mantener una postura de neutralidad.

La reunión inicial. Tiene 4 objetivos :

1º Aclarar los motivos de la terapia. McConville se interesa por las disputas, desavenencias por las que la familia ha llegado a terapia. Si los padres se presentan delicados en la presentación éste autor  presiona de manera respetuosa, asegurándose de ofrecer todo el interés, receptividad, respeto para que cada individuo diga en voz alta todas las cosas que ha venido a decir en la primera cita.

Cuando los padres empieza a abrirse y a comunicar lo que les preocupa McConville hace partícipe al hijo y de ésta manera  se interesa por todos los puntos de vista.

2º Crear una sensación de seguridad. Todos los individuos que acuden a la primera reunión con frecuencia están usando  cantidades de energía para mantener y contener su ansiedad, por eso una condición esencial para la primera visita es la seguridad, en el sentido de evitar cualquier discusión , confrontación aunque si la hay el terapeuta deber recibirlo con empatía y absoluto respeto hacia el individuo que se comporta de esa manera. También puede ser una muestra de seguridad que da tranquilidad a la familia el hecho de que el terapeuta presente alguna sugerencia de cómo va a desarrollarse la reunión. Es importante también que el adolescente se sienta seguro haciéndole partícipe de la reunión y permitiéndole hacerse a un lado, como observador, para evitar el enfrentamiento e iniciarse la relación de manera respetuosa, permitiendo que el adolescente evalúe al terapeuta, evitando la triangulación.

3º Establecimiento de un contrato de trabajo. Es un acuerdo con el adolescente y sus padres de que las próximas citas van a estar dedicadas a conocerse mejor y a llegar a hacer algunas recomendaciones; el contrato puede ser formal o llegar a entenderse superficialmente. Durante éste tiempo el terapeuta puede hacer planes acerca de cómo va a dirigir las sesiones, si es conveniente sesiones individuales con el adolescente alternando con sesiones compartidas con la familia etc, o según la actitud del adolescente es más conveniente trabajar primero con el sistema familiar.

4º Creación de reglas básicas  de confidencialidad y retroalimentación. La relación de confidencialidad es  importante en la relación terapéutica y su violación tiene como resultado la pérdida de confianza en los adultos y la resolución de resolver los problemas sin la ayuda de ellos. ¿En qué consiste la confidencialidad con  un cliente adolescente?. Desde el inicio debe quedar claro qué es lo que deberá ser dicho a los padres, cuando y cómo se dará retroalimentación a los padres, y esto debe quedar claro tanto ante los padres como ante el hijo para que haya mayor credibilidad terapéutica.
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CAPITULO DIEZ

DE LA FAMILIA AL SELF : LA PSICOTERAPIA DEL DESARRAIGO

Durante el proceso de desarrollo, los adolescentes establecen relaciones significativas con los adultos del mundo real y durante ésta etapa el individuo en desarraigo encuentra en el mundo más allá de la familia guías, modelos, a destacar en el mundo y a volverse un ciudadano más allá de la familia.

Los adolescentes que llegan a la terapia no han aprendido a encontrar lo que necesitan en el mundo adulto que les rodea, y la principal labor terapéutica es construir una relación que brinde apoyo a ese proceso de desarraigo, de modo que podemos decir que en la terapia el terapeuta crea en el mismo campo terapéutico una nueva forma de relacionarse, un estilo de estar en contacto, con la finalidad de devolver al adolescente a la vida real con habilidades de contacto que le permitan buscar y utilizar el apoyo que necesita para su desarrollo.

La relación terapéutica es una interacción donde las palabras y las conversaciones simples tienen un gran peso, un enorme poder para sanar el dolor y organizar la experiencia, aunque muchos terapeutas profesionales tienden a subestimar, una conversación supuestamente ordinaria de un adolescente en terapia es mucho más de lo que parece.

¿Cómo conectarse con el cliente en etapa de desarraigo? . Es importante ver qué experiencias del self se mueven en el adolescente y atraerlo hacia el campo terapéutico por el terapeuta. En ésta interacción hay distintas reacciones del adolescente ¿a qué se deben ¿. Hay varios factores que parecen que juegan un papel importante.

1.- La distancia evolutiva del terapeuta respecto a la adolescencia.

2.- La presencia de adolescentes reales en la vida del terapeuta. Aquí es importante el fondo que traiga el terapeuta, pues según sea éste, refleja su progreso en el ciclo de la vida.

3.- Otra dimensión importante del fondo es la herencia que traiga el terapeuta de su propia adolescencia, sus experiencias dolorosas o maravillosas, sus situaciones inconclusas.

4.- Otro factor son la reacciones y respuestas del terapeuta a los adultos de la vida del cliente adolescente, los hay narcisistas, autoritarios etc. Aquí la respuesta está en el darse cuenta.

Siguiendo con la interacción lo peligroso (Meeks) es crear” alianzas” con el adolescente. Para éste autor podemos hablar de “alianzas del ello”( el terapeuta es como un amigo adulto, se sobreidentifica con el acting out del adolescente y da rienda suelta a sus deseos), y “alianzas del superego”(el terapeuta es como un representante del mundo adulto, de los padres y se alinea con el juicio y la mesura de la vida del adolescente).

Lo cierto es que el terapeuta trae a terapia a su propia persona o self, y siendo la terapia una relación entre dos personas McConville por evitar los consejos y comportamientos protectores hacia el adolescente.

Por lo que se refiere al adolescente y sus reacciones a la primera entrevista con el terapeuta,  éstas suelen ser bastante inestables debido a que el sentido del self del paciente es precario, pueden ser provocadoras, iracundas, defensivas, poco colaboradoras, pero siempre según éste autor para tener una relación colaboradora hay que ponerse en el lugar del adolescente.

Estas reacciones de ira, silencio tienen como objetivo organizar la frontera de contacto como lugar de separación mas que como un punto de conexión para disminuir la sensación de vulnerabilidad y de riesgo a verse expuesto, es decir, éstas estrategias las utilizan para que la primera reunión sea polarizada y por ello el terapeuta debe estar muy atento a evitar un aborto espontáneo de la relación potencial.

La ira es una manera de establecer más fácil una conexión de trabajo; su expresión y reconocimiento tiene carácter constructivo y mientras no ocurra esto más probabilidades hay de entablar una relación terapéutica polarizada. No es necesario que desaparezca porque el contacto con ira sigue siendo contacto.

El silencio ofrece menos posibilidades de contacto y corre el peligro de que se convierta en una lucha de poderes entre terapeuta y cliente. Para evitar esto hay varias estrategias como mantener el silencio durante minutos, horas e incluso meses o pedir al cliente que si no quiere participar se vaya y vuelva si cambia de parecer. Cuanto más tiempo logre el terapeuta mantener el campo sin que se polarice, más posibilidades habrá de que algo comience a suceder.

La provocación. Las más comunes está diseñadas para colocar al terapeuta en una posición paternal o de poder y atraerle hacia un conflicto estilo padre-hijo; para arreglarlo es oportuno aclarar que sea otra persona quien juegue ese papel como los padres, autoridades escolares, y así evitar que ese comportamiento provocador se convierta  en la fuerza que organiza el campo de relación.

Otra estrategia del cliente adolescente es la de agradar, ser confirmado y reconocido. Para salvaguardar su vulnerabilidad y fragilidad del self en lugar de acercarse a su vulnerabilidad y comprobar si es aceptado adopta un estilo de comportamiento que dice “no me aceptas, ¿verdad?”, con la intención de resolver en qué posición están las personas unas respecto de otras. En éstas ocasiones el terapeuta debe estar presente, imperturbable y determinante; deberá ser capaz de ver quién es el cliente detrás de su aspecto exterior. Para conseguir éstas habilidades el terapeuta debe haberse trabajado consigo mismo.

La adolescencia es un proceso de desarrollo impulsado por los límites y fronteras y por las frustraciones y adaptaciones que siguen; todo este aprendizaje es absorbido de manera natural. Si esto no ocurre el adolescente termina generalmente en un centro residencial de tratamiento donde se promueve éste aprendizaje.

En la terapia individual los límites vienen fijados por la confrontación,  que equivale a fomentar  la capacidad del cliente para diferenciar las habilidades de contacto,  aprendiendo a manejar sus diferencias  con el otro con conciencia, respeto y tolerancia, aprendiendo de ellas  y empezando a cambiar y ser cambiado por el otro;  para ello el psicoterapeuta tiene que ser hábil  en éste arte, para no provocar una confluencia o una polarización.

¿Cómo se inicia una terapia en la etapa de desarraigo? . En las primeras sesiones es importante  proporcionar alguna estructura y una vez que el terapeuta sabe la razón que ha llevado al cliente a terapia el interés pasa a la comprensión del individuo y su mundo como amigos, la historia  familiar, música, libros, dirigiendo al adolescente al interior de la experiencia del self, fomentando el diálogo a través del uso de  pruebas psicológicas que promueven un enfoque reflexivo.

Un reto importante para el terapeuta es trabajar con el marco proyectivo del adolescente que la utiliza como mecanismo para alejarse del darse cuenta de si mismo, trasladando la experiencia al entorno, cargando las responsabilidades hacia el exterior; cuando la proyección llega a ser continuada McConville la desafía utilizando la conversación y cambiando el enfoque hacia la frontera del “yo”, preguntando al paciente cómo le hacen sentir las cosas o si hay algo que le molesta o enloquece, enseñándole una nueva forma de contacto con las personas fuera de la familia, utilizando mecanismos como la fantasía o la representación de roles o lo que el autor llama “tutela del ego”.

ADOLESCENCIA : EL SELF EMERGENTE Y LA PSICOTERAPIA.

NATI IZAGUIRRE OYARBIDE

CAPITULO ONCE

EL MUNDO INTERNO DEL ADOLESCENTE : LA PSICOTERAPIA DE LA INTERIORIDAD Y LA INTEGRACION.

Cuando en la adolescencia la etapa del desarraigo se da sin problemas, viene la otra fase que es la de integrar la experiencia interna. Esta etapa de interioridad es una dimensión importante de la psicoterapia adolescente y consiste en crear un campo donde la interioridad del self del adolescente pueda surgir, encarnarse y hacerse completa; ello requiere de mucha creatividad y receptividad por parte del terapeuta  a la hora de ofrecer un entorno seguro donde el adolescente pueda integra el self , no en solitario sino compartido con el terapeuta. El objetivo del trabajo en ésta etapa  es convertir una conversación terapéutica en una conversación personal, e incluso íntima.

Podemos decir que ésta fase es un momento evolutivo, en el sentido de que el adolescente deja de proyectar en sus conflictos, y sus experiencias pasan a ser dilemas internos, y las tensiones polares emigran hacia la frontera itnrapsíquica.

Los dilemas son experiencias dolorosas porque están anidadas dentro del self, digamos que estira el self, exigiéndole que fluctúe y esté más abierto a formas alternativas de organizar la experiencia. También genera un impasse, esto es, una ambivalencia energética que lleva al crecimiento y la integración y en el proceso vitalicio del desarrollo  la experiencia del dilema es vital e indispensable e incluso se puede decir que es la semilla para la apropiación, la elección y el poder del self.

Es distinto hablar de un problema como si fuera un dilema (la conversación sería una reflexión) que experimentar ese dilema y sentir los polos opuestos, donde la experiencia sería tierra fértil para fomentar la integración y el crecimiento.

Los dilemas con frecuencia se presentan como proyecciones y representan problemas importantes de definición del self en el capo interpersonal.

¿Cómo se pueden fomentar dilemas con clientes adolescentes?. La forma general es animar al cliente a que experimente alguna parte de una polaridad naciente aportada por el entorno. Es simplemente encontrar la forma de experimentar el polo proyectado del conflicto y pedirle que lo encarne aunque sea brevemente.

Los adolescentes organizan su entorno precisamente para evitar darse cuenta del dilema y cuando comienzan a luchar contra ellos mismos sobre algún punto personal importante atrapan a alguien(normalmente un padre) para que sea quien luche con ellos. Terapéuticamente es conveniente en estos casos que los adultos permanezcan fuera del escenario para que el adolescente pueda apropiarse de los dos lados de la polaridad. Esto puede lograrse con fantasías dentro de la terapia individual y en la misma línea se puede trabajar con la “ciencia ficción”, pidiendo al cliente que pruebe una experiencia que expanda sus fronteras de apropiación de algún problema.

Otro modo de trabajar con el dilema como experiencia es a través de la música, la literatura, objetos personales que constituyen símbolos del self(temas proyectados), y son el medio más directo para encontrar y cultivar la interioridad emergente del adolescente, y el medio más efectivo y directo para unirse con el cliente adolescente en el centro de su experiencia.

Con la música el adolescente expresa sus afectos, le facilita habilidades expresivas verbales, y le ayuda a expresar e identificar sus sentimientos en una etapa donde las emociones superan a las habilidades de expresarlas.

La literatura ayuda al adolescente a que a través de personajes de libros haga una representación y contacte así con los dos lados de la polaridad. La historia del libro ayuda a que paciente y terapeuta tenga un idioma común.

Otro símbolo podría ser pedir a los clientes que traigan objetos de la vida personal a la terapia, pues es mucho más evocador para los clientes adolescentes ,y más fértil para el descubrimiento y la exploración, y tiene más significado que los intercambios verbales el hecho de compartir cosas físicas y tangibles.

La utilización de material artístico con adolescentes funciona en algunos terapeutas que dependen casi exclusivamente de la terapia artística; otros se sienten menos familiares con ésta terapia  y no las incluyen. McConville se siente en un punto intermedio pero siempre tiene algún material como periódicos, lápices, rotuladores etc para utilizarlos en ejercicios y experimentos improvisados en momentos donde siente que algo importante se aventura y las palabras parecen débiles para cargar con el peso del trabajo.

Este autor considera que contar cuentos  puede usarse productivamente con adolescentes aunque es un método terapéutico para niños pequeños.

La utilización de las escenificaciones (dardos, aro de baloncesto) ayuda que la ira sea expresada de manera más pura con el cuerpo que mediante las palabras o las  ideas. Las sensaciones de ira y de frustración son más accesibles a éstos adolescentes que tienden a ocultar o negar éstos sentimientos. No es necesario que sean planeadas, basta que se den en el curso de las cosas.

Fantasías y juegos de roles son utilizados por McConville y con frecuencia lleva a cabo complicadas sesiones de terapia familiar con la sola presencia del adolescente con preguntas como ¿dónde se sentarían tus padres? ¿quien hablaría primero? . Con un poco de ayuda los clientes participan en éstas construcciones de fantasía con cierto grado de interés y con frecuencia producen sentimientos y reacciones que no emergen fácilmente en un diálogo directo con el paciente.

Construye preguntas que utilizan circunstancias imaginarias para ayudar a que surjan los pensamientos y sentimientos al nivel del darse cuenta. Construye éstas preguntas cuando busca algo especial y trata de crear una oportunidad para concentrarse en algún sentimiento, conflicto o relación especial.

Las sesiones conjuntas son más efectivas para traer al self emotivo del cliente a  la terapia; con algunos adolescentes es buena idea traer en la tercera o cuarta sesión a algún miembro de la familia (normalmente los padres). Viene bien sobretodo en clientes donde semana tras semana dicen en sesión “todo va bien” “ no sucede nada”.

Se ha demostrado que la utilización de diarios son una herramienta terapéutica efectiva para personas de distintas edades. Aunque algunos clientes piden que los lea el terapeuta sin embargo no es necesario, como tampoco es necesario que el cliente traiga el diario a  la sesión. Un diario ayuda al adolescente a la apertura de sentimientos y el insight y cultiva el darse cuenta de la experiencia del self. La escritura ayuda a fijar experiencias que de otra manera desaparecerían más fugazmente, y las hacen más reales y sustanciosas. Los clientes que escriben diarios traen su conciencia intensificada del self a la sesión de terapia.

